










Y o vuestra luz, 
yo vuestra salvación, 
yo vuestra resurrección, 
yo vuestro rey. 
Yo os resucitaré por mi propia mano. 
Y o os llevo a las alturas de los cielos, 
donde os mostraré al Padre que es desde siempre. 

-IX-

Un autor antiguo, desconocido, nos ha dejado una homilía que 

glosa bellamente el misterio de esta fiesta. 

AUTOR DESCONOCIDO, Homilía pascual, 35, 6-9. 

La pasión del Salvador es la salvación de la_ vida de los 
hombres. Para esto quiso el Señor morir por nosotros, para 
que, creyendo en él, llegáramos a vivir eternamente. Quiso 
ser por un tiempo, lo que somos nosotros, para que nosotros, 
pa;ticipando de la eternidad prometida, viviéramos con él 
eternamente. 

Ésta es la gracia de estos sagrados misterios, éste el don de la 
Pascua, éste el contenido de la fiesta anhelada durante todo el 
año, éste el comienzo de los bienes futuros. 

Ante nuestros ojos tenemos a los que acaban de nacer en el 
agua de la vida de la madre Iglesia: reengendrados en la 
sencillez de los niños, nos recrean con los balbuceos de su 
conciencia inocente. Presentes están también los padres Y 
madres cristianos que acompañan a su numerosa prole, reno­
vada por el sacramento de la fe. 

Destellan aquí, cual adornos de la profesión de fe que hemos 
escuchado, las llamas fulgurantes de los cirios de los recién 
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bautizados, quienes, santificados por el sacramento del agua, 
reciben el alimento espiritual de la eucaristía. 

Aquí, cual hermanos de una única familia que se nutre en el 
seno de una madre común, la santa Iglesia, los neófitos adoran 
la divinidad y las maravillosas obras del Dios único en tres 
personas y, con el profeta, cantan el salmo de la solemnidad 
pascual: Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría
y nuestro goza. 
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